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Miércoles, 1 de julio de 2020
MENSAJE DIARIO DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Es en el silencio de Mi Corazón donde Yo puedo escuchar sus oraciones.

Es en este momento, en el que todos Mis hijos están en Mi Corazón no solo por la situación del
planeta y de la humanidad, sino porque ya es el tiempo de la preparación del Retorno de Mi Hijo, el
Cristo.

Vengo a su encuentro con un Mensaje de paz, de cura y de reconciliación. El mundo aún no
comprendió el Mensaje de los Cielos.

Incansablemente, Yo vengo hacia Mis hijos para llevarlos hacia la Paz de Mi Hijo, hacia la
comunión espiritual con Dios. En ese ejercicio, las almas se renovarán y encontrarán fuerzas
internas para seguir adelante.

Aunque en este tiempo Yo Me esté retirando, hijos Míos, Mi Presencia no se borrará de sus
corazones y vidas.

Deben celar, dentro de ustedes, cada momento compartido Conmigo, cada oportunidad en la que Yo
les enseñé sobre el amor y el perdón.

Hacia ese camino Yo siempre los quiero llevar, para que el amor y el perdón una a los corazones,
reconcilie las vidas y traiga la paz.

Detrás de Mí, en este día, traigo el Universo, aquel Universo que deben aspirar a encontrar dentro
de ustedes: el Universo del Amor de Dios, un Amor que siempre se renueva, un Amor que nunca
muere, un Amor que es inmortal.

Es ese Amor del Universo de Dios que trajo Mi Hijo a la Tierra, desde Su Nacimiento hasta Su
Ascensión, pasando por Su dolorosa y difícil Pasión.

Es en ese Amor triunfante, hijos Míos, que Yo los quiero ver, un Amor que siempre dice sí, un
Amor que es incondicional y vivo, un Amor que entiende y comprende el Plan de Dios.

Su Obra manifiesta una de las tantas vertientes del Amor de Dios, por eso está viva y nunca muere.
Es una Obra que siempre impulsará a la renovación, al cambio de la consciencia y a la paz; así
muchos más corazones se curarán. Y, a pesar de que no estén aquí, sentirán, a la distancia, la fuerza
y el poder de ese Amor que les trae Mi Hijo, el Cristo, por medio de Su Presencia y de Sus
Sacramentos.

Hoy, de manera especial y amorosa, los estoy ungiendo con Mi Luz, para que coloquen a Mis pies
sus miserias e imperfecciones y para que, en ustedes, permanezca la verdad del Amor de Dios, todo
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lo que Él ha concebido en ustedes desde el principio hasta el presente.

Hoy comparto con Mis hijos la belleza del Amor de Dios a través de la creación y de la naturaleza.
Así, renuévense y encuentren en este momento la oportunidad de recibir Mi Gracia.

Hoy dedico estas palabras, de esta forma, porque he encontrado un lugar especial, un recibimiento
especial que siempre he sentido y reconocido. 

Es así que los sigo invitando a vivir en Mi simplicidad y humildad, sabiendo que el desafío en este
tiempo será más grande de lo que fue, pero que Yo, en el silencio de Mi Corazón y de Mi Vida,
estaré allí con ustedes para que en oración se sigan fortaleciendo y cumpliendo con los Designios de
Dios.

Mi primera aspiración es que el triunfo de Mi Corazón Inmaculado sea en sus vidas, para después
ser en la vida de sus hermanos.

Sigan aspirando a ese momento en el que la victoria del Amor de la Madre de Dios se concretará
con la redención de todas las almas.

Sean testimonio de Mi Mensaje, de Mi Palabra y, sobre todo, de Mi Amor incondicional que
siempre los nutrirá y los llevará a vivir la Voluntad del Padre, así como Su Sierva lo vivió en el
pasado.

Hoy no solo consagro esta imagen de la Virgen de Guadalupe que está a los pies de este árbol
sagrado, del jacarandá, sino también consagro este monasterio, el que impulsará y acogerá Mi
llamado en la Comunidad de la Virgen María.

Es así que este Centro Mariano, a pesar de estos tiempos difíciles, podrá brillar con toda la Luz que
Dios depositó por medio de Sus Gracias en él.

Esta debe ser la Comunidad del corazón, del corazón que siente, del corazón que reconoce, del
corazón que sirve, del corazón incondicional, del corazón que proclama la paz y la vive
incansablemente.

Es así que en la Comunidad de María todos podrán estar en Mi Corazón, no solo los que vivan aquí,
sino también los que no están aquí. Mi Corazón es la casa maternal para todos Mis hijos. Tengo un
lugar especial para cada uno de ellos.

Mi Corazón es lo que Yo les puedo ofrecer y legar, es el testimonio de que Dios está aquí, a través
de Su Sierva fiel, incansable y eterna.

Divino Padre que estás en los Cielos y en la Tierra, que vives, vibras y te perpetúas en el corazón de
Tus hijos, concede a Mis hijos, los que hoy están aquí, la Gracia y la fortaleza de llevar adelante
esta tarea, que será colmada por Mi Amor para que, cada día, todos se sientan más dignos hijos de
Dios y Mis hijos, hijos de Mi Corazón Inmaculado, hijos de la vida, de la redención.

Que Tu Luz, amado Padre, se haga presente en este momento y que Tu Paz abrace a los corazones
para que se sientan en el refugio de Tu Amor para siempre. Amén.

Con simplicidad y austeridad, les agradezco por responder a Mi llamado.
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Quisiera aquí, en este lugar, una humilde capilla de oración, en donde la Virgen del Santísimo
Rosario de Fátima pueda trabajar silenciosamente por Sus hijos de la Comunidad de María y de
todas las Comunidades para que, a través de esta capilla, la energía y el principio de la consagración
estén vivos en los corazones que se ofrecen para entregarse a Dios.

A través de esta capilla humilde de oración Yo santificaré a los discípulos de Mi Hijo. Será una
capilla de acción de gracias de esta Orden a la Madre de Dios y por todas las órdenes religiosas del
mundo.

Mi Corazón siempre los llevará a Dios.

Les agradezco.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


